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DEL MOMENTO 

LA CARESTÍA DE U VIDA 
UHMNMAURNIMUINIIMAUIÍHRIKMSNMBAAB 

El Gobiorno, justo es reconocer 

lo y PROCLAMÍU ' l o , realiza una labor 

l>ersistente para proteger cuanto 

en España significa producción y 

progreso . . 

Guiado de una buena intención, 

que sus mismos enemigos titmen 

que reconocer , se dedica a oir, a 

estudiar, y,en cuanto le es posible 

dentro de las disponibilidades de 

luomento, a realizar las aspiracio

nes de los que producen. 

Ninguna sol ici tad agr ícola o in

dustrial se ha acercado a la m ísa 

de un ministro sin que haya sido 

estudiada con cariño y a fonrlo; 

Reina una paz completa en el in 

terior de España, y las conciencias 

parecen haber despertado en el 

íondo de las almas, hasta el punto 

quo ol Viernes Santo Su Majestad 

^1 Rey no tuvo que indultar a nin

gún reo de la pena de muorte,por-

4ue, dato que debe enorgul lecer-

llos a todos, no había ningún con

denado a dicha pena en todo el te 

frítorio nacional. Y este hecho es 

tanto más significativo cuanto que, 

actuando solamente los Tr ibunales 

de Derecho,que aplican la ley con 

Qiás rigor, no puede atr ibuirse e l 

<5ASO a lenidad de los Tr ibunales 

populares de otro tiempo. 

En el exter ior , el prestigio de 

ÍJspaña c rece a pasos agigantados, 

'^oino lo roy;elan el aiza constante 

•le la moneda y hechos tan siguiñ-

^9TIVOS como el de que ahora y só 

^0 ahora se ha l ibrado a los espa-

'^oles de tributos de exlrnujería 

Con Príincia, recordando un Tra-

*^do de 1862, que, por lo visto, de-

'^lan desconocer todos los minis-

^• '08 de Estado anter iores al 13 de 

"^ptiembre. 

Y, sin embargo, nótase un ma-

^*8TAR en la clase media y popular 

^üe se traduce, a vecef, en quejag 

sionaría momentáneamente intere" 

ses respetables , fuera una inyec

ción de energía que rec ib iera la 

masa productora y que habría de 

t raducirse en el porvenir en au

mento de la riqueza nacional. 

Tema es este que merece ser es 

tudiado cuidadosamente para que 

el país se de cuenta de las múlti

ples fases de quo consta el proble

ma. 

Cuatro son, a nuestro juicio, los 

art ículos que encarecen la vida en 

Elspaña; e l carbón, el trigo, ol a z ú 

car y la carne. 

En todos el los, si mañana se a-

brieran las fronteras, se notarían 

bajas tan considerables ,que arras

trarían consigo el Índice de la vida 

en España, dando a las c lases con

sumidoras la sensación de habe r 

así duplicado casi sus salarios,sus 

pensiones o su» modestas rentas. 

Claro es tá que medidas tan radi 

culos no pueden preconizarse a la 

l igera, ni los intereses legít imos 

oreados al amparo de una legisla

ción pueden entregarse en un mo

mento, indefensos y maniatados, a 

la concurrencia extranjera. 

Pero¿no podría intentarse un ex 

per imento do seis meses que no 

compromet iera la vida de ninguna 

industria protegida? 

Asi como ha «ido preciso sus

pender la Constitución para reor

ganizar las fuerzas vivas, de Espa

fia y para que en lo sucesivo el 

mismo pueblo pudiera se r l ibre pa 

ra disponer de sus destino;?, ¿no 

habrá l legado el mon.ento de ha

cer un experimento audaz y sus

pender los aranceles para deterrai 

nados artículos? ; L a l ibre concu

r rencia acasio nivelara los prec-os 

para siempre,porque el productor 

seguramente estudiaría la manera 

de que no volviese a repet i rse a-

B . L , 

Secre tar ías I 

vacanted 

^iusta^; contra hechos y personas qne l la | compotenc ia qu paralizó 
l ^ e son totidmente ajenos a ellos, durante unos meses sus activida-
4Í*or qué?Sencil lamente, porque la des. 
^Ida es cara. Y aún podemos agre-
8fir: cara y mala. 

evidente que la vida está oa-

en España y que los salar ios del 

^brero y los sueldos d e l erai>lea-

'^^ no guardan proporción con los 

^^ecios de los artículos de prime-

necesidad. 

Y si esto es una verdad, acaso d 

^^ya llegado e l momento de estu-

'^^^ f ai convendría abr i r un poco 

* 8 fronteras para que el costo de 

* ^ida en España fuese similar al 

'^^ los ot ros paises; levantar una 

*^íapuorta para que las aguas bus 

*n su nivel. Tal v«z e 8 t o , q u « le-
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Los despojos 
leí amor! 

c h a , 5,(300; Li iCt incna l a s 

T o n e s , 5 .000; M - i á c a r , 5.000 
\ .4, i'ó ! ó.oOO. 
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7 )Л А RIB. 

Asoeiaeióo de 
Cultura Musieal 

Mañana noche a las diez de la 

misma, on el Salón de Actualida

des y ante los socios do оя{;\ Dele
gación, el famoso Tr io de Buda

pest, e jecutará el siguiente progra 

majmisicaL.......— 

I 

T R I O i)úm. 3, en rai mayor.-
zart. 

Allegro. 

Andante grazioso. 

~Mo-

AUegro 

lìn l'I «Gan-'ta» s;i- aiuiii' ia 

as viu'anb" - <! •\<\\ St'crelaiins 

de I -s Ayiiuic .iiirnlos de' la 

pi'ovinci' I- \ lueria qne se 

exi>resaii, i r i N qn, ' •:e eoiicede-^ 

ràn [)c»r c i o n , i i ( > o . poi' el pia-

zo de 30 <ii'>s. 

(. 'a 11 ja\ i i',4.()tK) I)e.sc(, 1 ,s;([,! r-

boiieras, 5 t )00 jieseidsjGarrn 

T R I O en mi bemol mayor op. 70. 

núm. 2.—Beethoven 

Poco sosten uto-Allenirò 

ma non t ropp". 

Allegretto. 

Allegretto raa non tropico. 

Finale . Allegro. 

I l i 

TRIO en la raenor op. 50.—Tschai 
kowsky. 

Pezzo elegiaco. 

Tema con variacioni . 

Coda. 

C R Ó N I Q ü l i . L . \ 

El F o x de 

los Besos 

(Df naestiH colriho-'ix ión) 

¿Quién habla de la decadencia 
del fox? 

?Quión decía que este ritmo ame 

ricano iba esfumándose ya ' n el 

arobiente fi^ívolo de este viejo con 

tinento? 

No, señores m Ì L s ; estaban uste

des totalmente e<iuíyocados. 

Un género que produce,de cuan 

do en cuando, éxitos rotundos, do 

proporciones colosales, no está 

próximo a su desaparición ni mu- ^ 

ohísimo menos. I 

P a r a convencerse le ello no hay 

más q u e d a r s e una vueltecita por 

Par í s , donde el fox sigue triunfan- | 

do, y sobro todos los fox, el ya ce

lebérr imo *de los besos» . 

Este número do procedencia i ta 

liana (creo quo es del composUor 

Cherato) ba tomado carta do natu

raleza en Francia , eclipsando a los 

más típicos norteamericanos. 

¡Qué encanto no tendrá ol nu-

mrri to que ya es del i-epertorio de 

casi todos los negros que cruza

ron el cba rco y andan por. esos ci

nes y cabarets ,armando estrépito! 

L o raro dc ia boga de esta pie

za nuisical es que uo se trata de 

un fox «ruidoso-), un fox de esos 

que yo llamo «de escándalos'. 

P o r el contrario. Es te tiene me

lodía, y no sólo la tiene, sino que 

es fácil, agradable, cosquilleante.. . 

P e r o no estr iba en esta circuns

tancia todo ol «suecos». El «fox de 

los besos» se ha hecho popularísí-

mo [)orq\¡o tiene «truco». 

Todos ¡os fox se bailan más o 

n i e n c s , . . ¿eómo diría yo?., más o 

menos i nerviosamente». 

El t ruco de este es que se bai

la... y «so besa». 

UstodeH pensarán que con los 

otrop también se puede bailar y . 

besar, ' 

l ífectivamente; pero a destiem

po. 
i5n este fox, los besos están en 

el pentagrama. 

Hay que besar , cuando el com

positor lo manda, y nada m^is. 

Aliera, que como hombre de su 

tienipn, lo manda con bastante fre 

cuenciii, píira que nadie se quedo 

a medias mieles. 

¿C(')mo son esos besos del fox?, 

so preguntarán ustedes con l a n a - : 

turai curiosidad. 

Pues son... escrltoí?, y luego e,"-:-

boza.dos en el piano, y después .. 

Aquí los he visto interpretados 

tì« distintos modos, según «los lu

gares de acción». 

Generalmente, sólo se trata del 

ruido; algo más que «el rumor de 

besos» del poeta. 

B e s o s al aire al bailar y besos 

al aire por los bulevuros, al tara

r ea r la melodía del fox. 

«Besar. . . besar es gloria.» 

Y en cada beso rítmico de estas 

mucbachitas del pelo corto y los 

labios como guindas va todo un 

poema. 

Afa tilde J . d- Mnñom 

Paris mayo 1927.. 

El c ierre del torno de la Inclusa 

quo ahora es disposición vigent-.», 

fué un tiempo solicitado por ' -'o 

ciedad Nacional de Pediat : ía ;::i ' ' 

,se dirigió a las diputaciones PÍ'M-

viuciales pidiendo la suijroyión do 

ew,i aiigu:^lio;ía lauce quo lejos do 

••..'V una esperanza caritativa cons-

.ííuía. un motivo de horror . 

Y al inismo tiempo,con una dos-

oladora frecuencia aparece la é ter 

na y monótona noticia t!ei infanti-

: cidio quo conuiueve a las gente,?, 

b;;í.'ióndolG's pí-nnr-r i'!;\ar.t''a.tnente 

. lueükti . -atura

das que si sa;).';! cju;; conoebir es 

placer, no recuerdan que el dar la 

vida a u n ser humano t's un dolor 

tan noble que áuhe convert i rse en 

orgullo. 

Otras veces ¡la existido ya la 

clausurí.\ temporal de íiquel torno. 

I J O S niños absorb 'dos cruelmente 

por aquella fauco sinioísíra.moríai; 

' a centenares, y entonces! [)udieron 

sor recordados una ve/, más los 

versos de Ensebio B lasco , (¡ue si 

mal no recuerdo dicen así: 

j\.as flíTüt; ionscr las fitrat\ 

ñO aborri-cen .il sv, sangre, 

, y los Jwmbres con ser hjnbres 

lian hecho una c:sa grande, 

para recoger les -niños 

que se ii-ran a k. ca'le. 

Pero hay. en este asunto otra cu 

ostión de índole moral y en la quo 

reside absolutamente el origen de 

elk'. La clausura dol torno de la 

Inclusa es una plausible medida. 

L a Inclusa es la esperanza do la 

bruialidad y del prejuicio. En bue 

na hora el amor con iod:\ su her

mosa libortad. Mas (piie cada cual 

acepte las cpnseoue!n..irts de su ins 

tinío,y sepa qi;,e carece de derecho 

para lau.Mi' a! nuuido seres ino

centes sil! venuira, y para que pe

se sobro la sociedad en que vive 

el cuidado y la carga de la conse

cuencia , no de sus uniones enno

blecidas por el .corazón, sin 

una grosera brutalidad. 

La ley do Malthus uo es cruel. 

L a crueldad, la infamia consisten 

en traer a las puertas del festín de 

la vida a quienes uo so s'iibo si po

drán hallar asiento ea él. S e con

dena el abor to , se persigue ei in

fanticidio y so acepta que la madre 

a r ro je ei fruto, no de su amor,por 

que el amor es santo, ¡riño de su a-

ninialidad,a eso torno í'atídict^.ii'as 

del cual s,- .aie acechaba la 

muer to . 'Es ^^a.i i,c-.'i6n más lic:t;i y 

sin embargo más triste.^ que el ca

so odioso do abandonar al recien-

nacido en e! quicio de una puerta 

por cuyo umbral pasa-un alma la 

norosa quo le acoye y le consa.i. ro 

su afán y su cariño. 

.La sociedad i>uode hace r cárce

les aunque no s iempre para ap .a -


